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RESUMEN 
Dunmte los ligios xvi y xvn el sistema fiscal de la Monatquía hispana se había sus-
tentado en los lecursos que proporcionaba la corona de Castilla. En el xvm los 
Borbones emprendieron una serie de reCormas para integrar en este sistema a aquellos 
territorios que no contribuían. La mayor parte de los estudios se han centrado en los 
nuevos regímenes fiscales que se establecen en la corona de Aragón. Mucho menos co-
nocido es su impacto en Vascongadas y Navarra, cuyas haciendas Corales tamUén se 
vieron modificadas, aunque siguieran disfrutando de una amplia exoneración tributa-
ria. El objetivo de este artículo es aiulizar cómo se materializaron estos cambios en el 
reino de Navarra. 
ABSTRACT 
In the 16th and 17th centuries the fiscal system of the Spanish monarchy had been 
sustained by the tesources piovided by Castile. In the 18th centuty the Bourbons un-
dertook a series of referms to intégrate tfaoae territories whicfa did not contribute. So 
br much reseatdi has been done on the new fiscal systems estaUished in the reahns of 
the crown of Aragón, but the impact on the Basque Country and Navarre is less 
known. The statutory fiíunces of diese territories were modified, although diey conti-
nued to enjoy tax exemption. This paper aims at aiudysing how such changes materiali-
zed in the Kingdom of Navarre. 
De todo el feudalismo desarrollado ' el xvín es, sin duda, el siglo que 
más interés ha despertado entre los historiadores de la hacienda española. En-
El concepto de feudalismo desarrollado —el Spatfeutialismus alemán, el féodalisme centralisé 
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tre otras múltíples razones, posiblemente ello se deba a las mayores oportuni-
dades, que no facilidades, que encuentran los investigadores para elaborar se-
ries con las cuales trazar la evolución de ingresos y gastos de las diversas ha-
ciendas hispanas. De esta forma, y gracias a los trabajos ya antiguos de Canga 
Arguelles y de López Juana Pinilla y a otros más recientes ,^ nuestra imagen so-
bre la fiscalidad del setecientos es bastante sólida. 
Al igual que sucediera en el xvi o en el xvn, el principal problema al que 
tuvo que hacer frente el real erario durante esta centuria fue cómo adecuar sus 
recursos a unas necesidades financieras crecientes, básicamente originadas por 
los gastos militares '; fuera del monopolio de la coerción, la monarquía hispana, 
al igual que los demás estados «modernos», había asumido muy pocas cargas. 
El régimen de encabezamientos o el arriendo como prácticas mayoritarias para 
recaudar los impuestos había reducido al mínimo la burocracia *; la justicia, 
cuando no se había enajenado, se autofinanciaba merced a las tasas y multas 
impuestas por los tribunales; enseñanza y sanidad corrían por cuenta de las 
instituciones eclesiásticas; la infraestructura viaria la costeaban los propios 
pueblos... Así pues, el principal desembolso de la ñscalidad de estado lo consti-
tuían las partidas destinadas a ejército y marina'. Durante los conflictos, las 
cargas se elevaban por razones obvias; en tiempos de paz no disminuían dema-
siado: había que abonar las soldadas, prepararse para conflictos futuros y hacer 
frente a las deudas contraídas durante los anteriores. 
Expandir los recursos con cambios radicales en el sistema impositivo era 
algo totalmente ilusorio; no en vano desde los tiempos medievales el desarro-
llo del ñsco regio se había llevado a cabo sin interferir en la percepción del 
o al fíodalité tardive francesas— define con mayor precisión que los de edad moderna o Antiguo 
Régimen la realidad económica, social y política de los siglos xvi-xviu. Subyacente en todos sus 
trabajos, el modelo económico fue explicitado en nuestro país por Fernández de Pinedo (1979, 
pp. 76-81; 1980, pp. 11-16). Cf. Kriedte (1982, pp. 9-28) y, aunque limitándose a la propiedad feu-
dal de la tierra, Soboul (1983). 
2 La lista sería demasiado larga. Por su amplitud cronológica debemos mencionar, además 
del de Artola (1982), los de Fernández Albodolejo (1977), Merino (1987) y Pieper (1988). 
' Para la estructura del gasto, véanse Ozanam (1978, pp. 37-59), Fernández de Pinedo (1980, 
pp. 83-87; 1991, pp. 94-96), Merino (1981, p. 136; 1987, pp. 103171), Barbier y Hein (1985, pp. 
480-483), Pieper (1988, pp. 148-149). Cf. para Francia, Morineau (1980, pp. 301 y ss.) y, para Ingla-
terra, Brewer (1988, pp. 29-42). Ello no excluye la existencia de una desorganización recaudato-
ria, aspecto sobre el que últimamente viene insistiendo Fontana (1989,1990). 
* Aunque centrado en el xvi, véase Fortea (1990, pp. 461 y s».). Estt debilidad de la bu-
rocracia no es un rasgo exclusivo de la corona de Castilla, ya que incluso en una monarquía un 
«centralizada» como la francesa aquélla era también poco numerosa, como para el siglo xvn han 
puesto de relieve Dessert (1984, cap. 3) y Bayard (1988, pp. 32-59,266). 
' Braudel (1976, cap. 2, pp. 251-234), Fernández de Pinedo (1980, pp. 85-86), Hocquet (1987, 
p. 34). Conviene, sin embargo, matizar la idea de que todo el dispendio bélico fuera improducti-
vo. Véase Fernández de Pinedo (1991, pp. 95-96). 
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principal ingreso con que contaban los señores: la renta de la tierra .^ De ahí 
que las reformas se vieran siempre limitadas en este sentido. Y no quiere ello 
decir que los Borbones no tratasen de modificar el régimen fiscal vigente, pero 
su resultado fije un rotundo fracaso. El paradigma es el fallido intento de En-
senada para sustituir el abigarrado conjunto de las rentas provinciales por una 
Única Contribución que gravase la renta patrimonial y personal'; no mucha me-
jor suerte correría tiempo después la de «fhitos civiles», aunque su alcance 
fuera más limitado ^ 
A fin de incrementar su capacidad recaudatoria, la nueva dinastía adoptó 
ya durante la guerra de Sucesión una serie de disposiciones tendentes a reor-
ganizar la hacienda castellana'. Estas proseguirían durante el resto de la centu-
ria 'O, aunque sin alterar uno de los rasgos definitorios de la fiscalidad, su carác-
ter indirecto. Pero la racionalización del sistema tributario no podía 
circunscribirse únicamente a la corona de Castilla, sino que pasaba por impli-
car en las cargas generales de la monarquía a aquellos territorios que hasta en-
tonces o no contribuían o pagaban muy poco. En este sentido, el estableci-
miento de nuevos regímenes fiscales en los reinos de la corona de Aragón es, 
sin duda, la reforma más espectacular, no sólo del reinado de Felipe V, sino de 
todo el setecientos, y, lógicamente, la que más páginas ha inspirado ". Al que-
dar al margen de los decretos de Nueva Planta, Vascongadas y Navarra segui-
rían gozando de una amplia exoneración tributaria. Sin embargo, y aunque 
subsistan los rasgos diferenciadores, durante el xvni sus privil^adas ha-
ciendas forales también iban a verse modificadas, al tener que coadyuvar en 
mayor grado del que lo vem'an haciendo al gasto de la monarquía. En gran me-
dida, los cambios que tienen lugar en esta centuria en la fiscalidad vasca '^  y 
* Fernández de Pinedo (1980, p. 12). 
' Maulla Tascón (1947), Fontana (1973, pp. 25-27), Otazu (1978). El proyecto, que ya en 
1703 había intenttdo Orry (Kamen, 1974, pp. 252-253), acabará por convertirse en uno de los 
mitos de los hacendistas españoles del primer tercio del xnc. Véase Fontana (1972). 
• Esublecida en 1785 y modificada en 1794, sería finalmente derogada en 1817. Anes (1974, 
pp. 26-30). 
• Kamen (1974, pp. 238 y ss.). 
'» Véanse Fontana (1973, pp. 18-43), Barbier (1977), Fernández de Pinedo (1980, pp. 74-85), 
Artola (1982, pp. 249-267); para las rentas generales, García-Cuenca Ariati (1983, pp. 238 y ss.). 
" Reformas que no se limitaron tan sólo a exigir cantidades presuntamente equivalentes de 
las rentas provinciales castellanas. Además del estudio de Kamen (1974, pp. 337-390), limitado 
cronológicamente al período de la guerra, véanse, para el caso catalán. Mercader i Riba (1961), 
Nadal Farreras (1971) y Fernández de Pinedo (1985); para Valencia, Romeu Llorach (1981) y, 
aunque referido sólo a la ciudad, Correa Ballester (1986). Menos afortunados han sido Aragón y 
Baleares; sobre el primero, Forcadell (1985. pp. 232-238) y Peiró (1988). 
•' Una visión general de las haciendas vascas durante el xvm en Bilbao (1984, 1991, pp. 35-
58). Para el caso guipuzcoano es imprescindible la consulu de Mugartegui (1990). 
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navarra son la culminación de los que se habían ido articulando durante el 
XVII y preludio de lo que sucederá en el xix ^^. 
LAS TRANSFORMACIONES DE LA FISCALIDAD 
NAVARRA EN EL SETECIENTOS 
Heredados de la baja Edad Media, los principales ingresos con que había 
contado la monarquía en el reino de Navarra durante el mil quinientos y el 
mil seiscientos eran las escasas sumas procedentes del ejercicio de la justicia y 
del aprovechamiento económico de un realengo cada vez más mermado y las 
más cuantiosas que cada año obtenía de la renta de tablas y, con una menor re-
gularidad, de los donativos —voluntarios sólo de nombre— que las cortes ha-
bían de conceder cada vez que la corona decidía reunirías. El surgimiento a 
mediados del xvii de una fiscalidad distinta y paralela a la del monarca 
hará que desde entonces coexistan una hacienda real y una foral —conocida 
con el nombre de Vínculo—, esta última de caracteres mucho más modernos 
al apoyarse básicamente en dacios sobre el consumo y la circulación: estancos 
del tabaco y chocolate y gravámenes sobre las exportaciones de lana. 
La política hacendística llevada a cabo por los Borbones en la Navarra 
del xvín se plasmó, más que en el establecimiento de nuevos tributos, 
en cambios en su gestión, tratando así de optimizar unos recursos ya existen-
tes. Por un lado, Felipe V y sus sucesores trataron de racionalizar las rentas 
ordinarias, fuesen o no de titularidad real; por otro, presionarán sobre los 
Tres Estados no sólo para obtener donativos más sustanciosos, sino también 
para poder disponer libremente del monto de los mismos. No obstante, las 
modificaciones que experimentaron éstos no fueron responsabilidad única 
de la nueva dinastía, habiéndose iniciado ya en los tiempos de Carlos II '*. 
Forzados los cambios por un aumento del gasto defensivo, desde 1684 y jun-
to al tradicional servicio de cuarteles y alcabalas " comenzó a otorgarse para 
" Fernández de Pinedo (1987). 
" En el marco de lo que Anola (1982, pp. 216-221) ha llamado la reforma de Oropesa-Los 
Vélez. C/Garzón Pareja (1980, pp. 274-292). 
" Hastt los cambios introducidos en las cortes de 1684-1685 el donativo se componía de un 
determinado número de cuarteles y de cuatro tandas de alcabala. Los primeros eran un viejo im-
puesto directo medieval que ya desde fines del siglo xiv se encontraba encabezado. A mediados 
del XVI su monto quedó petrificado en la suma de 6.700 rs. plau (1 real plata (36 mrs.) - 64 
mrs. vn.). De esta forma, y s ^ n las necesidades financieras del monarca, los Tres Estados conce-
dían un mayor o menor número de cuarteles; en tomo a los 39-40 a fines del quinientos. Por lo 
que respecu a la alcabala, ésu nunca se convertirá en Navarra en un dacio permanente, conser-
vando siempre su carácter de medio de pago del servicio, y, a diferencia de la castellana, su tipo 
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aquel fin una creciente cantidad de dinero, a recaudar mediante repartos fo-
guerales '*. 
Nuevas transformaciones se producen en las cortes de Pamplona de 1716-
17, al concederse como parte del donativo de las mismas los derechos que 
produjera el pago por los naturales de aranceles en la importación ", del que 
por ley se encontraban eximidos. Ello ponía fin de /acto a los privilegios que 
gozaban los navarros para introducir cualquier mercancía sin ningún tipo de 
trabas. El recurso a los gravámenes arancelarios permitía beneficiarse del au-
mento del consumo, y por ende del tráfico mercantil, que se produce en la co-
yuntura alcista del setecientos sin que los contribuyentes tuvieran desde el 
punto de vista psicológico una excesiva sensación de carga, pero también ele-
var los caudales ofertados sin incrementar los cuarteles, es decir, no interfirien-
do en la renta de la tierra. 
Desde las cortes de 1724-26 se concretará de antemano el monto del otor-
gamiento, que además se haría efectivo, parcial o totalmente, en el momento 
de publicarse la ley. Con anterioridad, tanto para conocer la cuantía global del 
servicio como para cobrarla, el monarca había de esperar a que éste se hubiera 
recaudado en los plazos que la ley estipulaba, si bien el reino podía decidir 
adelantarlo, en todo o en parte, ya por las necesidades del momento o porque 
no se habían cumplido aquéllos. Para aprontar el donativo la hacienda foral 
recurrirá bien a sus propios fondos, bien al empréstito. Esto último, aunque in-
crementaba la cantidad a repartir con sumas adicionales para el abono de los 
réditos hasta amortizar la deuda, permitía distribuir las cargas en un período 
de tiempo más dilatado y, por lo tanto, no elevaba repentinamente la presión 
fiscal. Las reformas prosiguen en la siguiente convocatoria a cortes. Hasta en-
tonces, y con alguna que otra salvedad, los servicios ofertados habían de inver-
tirse íntegramente en el reino; a partir de las de 1744 una parte cada vez ma-
yor de los mismos saldrá fuera de Navarra, con destino a la Tesorería General 
de Madrid o, lo más frecuente, a las tesorerías regionales del ejército. Los cam-
bios culminarán en las cortes de Pamplona de 1765-66, cuando, bajo presiones 
impositívo no se elevará del 5 por 100. Igualmente encabezada, en este caso cuando menos des-
de las últimas décadas del xv, en los años cuarenta de la siguiente centuria se fosiliza en la suma 
de 39.860 rs. plata, a recaudar, al menos teóricamente, en cuatro tandas o pagos trimestrales. Para 
éstas y otras precisiones, véase García-Zúñiga (1990, pp. 199-201). 
" Consistentes en distribuir aquélla entre el número de vecinos. De esta forma se acentuaba 
la desigualdad fiscal existente: aparentemente equiutívo, el impuesto de capiución grava de for-
ma igual a vecinos con muy diferentes niveles de riqueza. 
" Novissima Recopilación... (NR), 1.2.63. 
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de la corona, el donativo se reduce a una cantidad fija, íntegra y efectiva '^ Mientras 
antes lo que el rey recibía era el producto de los cuarteles y alcabalas más una 
suma variable de dinero que el reino le otorgaba, ahora los Estados van a esta-
blecer medios para que la hacienda fbral recobre la cuantía aprontada. Su 
reembolso se va a hacer por tres vías: cuarteles y alcabalas —que técnicamente 
han perdido su carácter originario de tributo, convirtiéndose en un procedi-
miento de cobro—, repartimientos foguerales y gravámenes arancelarios con-
cedidos por la corona, ya que las cortes, al no tener potestad tributaria, no 
pueden imponerlos por sí solas. 
CUADRO 1 














































FUENTE: Cuadernos de las leyes... (CC), leyes del servicio correspondientes. 
Las modificaciones que se producen en la estructura del servicio desde 
1684 hasta 1765 refuerzan no sólo la imagen de que éste nunca fue «volunta-
río» en su concesión, por más que las instituciones navarras se esfuercen en 
mantener, cuando menos nominalmente, este atributo, sino que también había 
dejado de ser «gracioso», entendiendo por ello, tal y como aquéllas lo hacían, 
la libertad de servir con una mayor o menor ayuda monetaria. Salvo en el otor-
gamiento de 1709, en el que no aceptó las condiciones pero sí el importe, el 
rey siempre había admitido lo que el reino le ofrecía. Sin embargo, desde la 
convocatoria de 1744 la corona nunca aprobará la propuesta inicial, bien por-
" Véase el informe de Isidoro Gil de Jaz de 19 de marzo de 1764 al marqués de Esquiladle. 
AGS, SSH, leg. 506. 
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que deseara un aumento del efectivo, bien porque el monto final le pareciese 
escaso. Esta resistencia forzará a los Estados a excitarse en su «amor y celo», 
replicando dos y tres veces hasta obtener, obviamente tras un incremento de la 
cuantía a aprontar o de la definitiva, la aprobación regia. 
CUADRO 2 
Estructura del donativo, i 700-2*06 (medias decenales en rs. plata) 
Cuarteles y Repartos Gravámenes 


















































FUENTE: García-Zúñiga (1991:1,241-42). 
* Agregados los 340.000 rs. aprontados por la hacienda foral —127.500 en 1801 y 212J00 
en 1805— por cuenta del servicio que se había de hacer. Archivo General de Navarra (AGN), 
Cuarteles y alcabalas, leg. 8, c. 51; Cuentas del Vínculo, libro 5. 
Aislando el siglo xvín, las transformaciones del donativo en esta centuria 
no parecen económicamente importantes: a principios del XK apenas se han 
duplicado los niveles de 1700-09 y, debido a la cada vez menor frecuencia 
con que el rey reunía las cortes, existían numerosos años en los que aquél 
no se recaudaba. Sin embargo, si las analizamos en la larga duración, se ob-
serva cómo entre 1670 y vísperas de la guerra contra el francés las sumas se 
han cuadruplicado ". Pero, además, las reformas no se limitaron a elevar el 
" Remontándose así la caída iniciada en 1640 y que toca fondo en los años setenta. Garcia-
Zúñiga (1991, cap. I, pp. 232-233 y 243-244). 
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monto de los servicios, sino que también afectaron a su inversión, reduciéndo-
se drásticamente la parte que, en forma de mercedes y acostamientos, iba a 
parar antes a la nobleza °^. En consecuencia, tanto por la vía del ingreso como 
por la del gasto, los navarros se vieron obligados a contribuir a las cargas gene-
rales de la monarquía de una forma creciente conforme avanzaba la centuria. 
GRÁFICO 1 
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FUENTE: Garcia-Zúñiga (1991: U. 158-61). 
Los principales cambios en la gestión de las rentas afectaron al estanco del 
tabaco y a las aduanas y el argumento esgrimido fue el eterno problema del 
contrabando. Este se había agravado en la segunda mitad del xvn, tras conce-
do Mientras en los siglos xvi y xvn absorbían la miad del dispendio, en 1780 representaban 
únicamente un 6 por 100. Sobre los cambios en la estructura del gasto, Garcia-ZúAiga (1993). 
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derse a la hacienda foral en 1642 el monopolio del tabaco. £1 menor precio de 
este último en Navarra propició su tráfico ilegal hacia Castilla, añadiéndose al 
resto de las mercancías que traspasaban fácil y clandestinamente las fronteras 
entre ambos reinos. Intentando acabar con los fraudes, en 1716 y por real cé-
dula de 17 de septiembre la corona comunicaba a las cortes reunidas en Pam-
plona que había decidido hacerse cargo del estanco, la principal renta que nu-
tría las arcas del Vínculo '^. Tras un tenso debate se acabó cediendo su 
administración a «la persona que vuestra Magestad determinare por tiempo de 
ocho años repartidos en dos cuatrienios». El rey se comprometía a mantener 
los precios vigentes y el arriendo quedaba fijado en la suma de 46.300 rs. plata 
—la misma en que lo había rematado el último arrendador y que permanecerá 
inalterada durante toda la centuria— a pagar por tercios, uno de ellos anticipa-
do ^^ . Desde entonces, y pese a las cláusulas de salvaguarda, el tabaco puede 
considerarse de hecho como un tributo más de la real hacienda, llegando a 
convertirse mediado el siglo en su principal fuente de ingresos en Navarra. 
La primera resolución que adoptó la monarquía fue el incremento de las 
patrullas de vigilancia, cuya labor se veía reforzada, además, con la ayuda que 
les prestaban efectivos militares. Esta medida tuvo unos resultados cuantitati-
vos evidentes: entre 1716 y 1731 —carecemos de datos para los años interme-
dios— las entradas se quintuplican. Aunque las proporciones de este alza 
deben matizarse, ya que para el primer período tan sólo disponemos del pre-
cio de los arriendos y éstos nos ocultan los valores reales, cualquiera que fuese 
su magnitud es innegable que se produjo un espectacular crecimiento, el cual 
difícilmente podría expHcarse por el simple aumento del número de consumi-
dores. 
£1 éxito, sin embargo, fue sólo parcial, ya que la corona no pudo acabar 
con los fraudes. En 1736, tras dos años de descenso de los rendimientos, la real 
hacienda atribuía su elevado número a «la suavidad y blandura con que [...] 
eran castigados por las leyes de este dicho nuestro reyno, de modo que, en vez 
de dexarlos escarmentados, tenían en ellas una tacita licencia de delinquir en 
el mencionado delito». Por ello, y mientras no se reuniera de nuevo a los Tres 
Estados para que legislasen al respecto, se elevan las penas para contrabandis-
tas y cómplices ^^ . Aunque la Diputación reclamó contrafuero porque se había 
actuado al margen de las cortes, quebrantándose además lo estipulado en el 
contrato de arrendamiento, aquéllas serán «legalizadas» en la convocatoria de 
" AGN, Vínculo, leg. 3, c 57. 
" NR. 1.2.79; AGN. Vínculo, leg. 3, c. 68. 
" AGN, Vínculo, leg. 4, c. 46. 
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1743-44 ^l Pese a ello, el declive recaudatorio continuó. Y como el aumento 
de los empleados en el resguardo del tabaco había disparado el dispendio 
—sus salarios absorbían entre el 60 y 70 por ciento de la data—, el producto 
de la renta, que anteriormente apenas había bastado para hacer frente a los de-
sembolsos, fue entonces insuficiente: entre 1737 y 1741 se produjo un fuerte 
déficit que hubo de cubrirse inyectando dinero desde Castilla. Por esta causa, 
y considerando además la corona que no había logrado su propósito de poner 
fin al tráfico ilícito, en 1742 se restituía a la hacienda fbral el control de la ren-
ta 2'. Bien poco duraría su gestión. Los ingresos apenas crecen un 3 por ciento 
y, si se obtuvieron beneficios, fue debido sobre todo a un recorte de los gastos, 
y más en concreto, de las partidas destinadas al resguardo; en consecuencia, el 
contrabando volvió a aumentar ^. 
CUADRO 3 
Distribución de los gastos del estanco del tabaco (rs. plau) 
1750 % 1767 % 
Salarios adminútración 81.456 
Salario* resguardo 323.10? 
Gastos administración 8.380 
Arrendamiento 46.500 
Varios 18.224 
477.865 100,00 502.691 100,00 
FuErnt AGS, DGR, 1.' remesa, legs. 2452-53. 
Entretanto, bien pudo considerar la monarquía que, a pesar de todo, no 
había hecho tan mal negocio. El control del estanco le había permitido trasla-
















^* La única modificación que se produce es una rebaja de las penas impuestas a los natura-
les. En el arrendamiento de 1765 se igualarán las sancione*. CC, 1743-1744, ley 76; 1765-1766, 
ley 64. 
" La real cédula de 8 de mayo disponía que los guardas de Castilla y Aragón pudieran en-
trar en Navarra en persecución de los contrabandistas. Ante las protestas de la Diputación, en 
octubre se anulaba esta medida. AGN, Vínculo, leg. 4, c. 69. 
"" Buena prueba de ello es el hecho de que las instituciones del reino se vieran obligadas a 
duplicar el número de guardas, que pasaron de 41 en 1742 a 86 en 1743. AGN, Vinculo, leg. 4, 
c. 90, y leg. 5, c. 5. 
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al otro lado de sus fronteras y cuyo coste gravitaba única y exclusivamente so-
bre el erario real. £1 enorme incremento de rondas y patrullas que tuvo lugar 
en el reino pirenaico permitió reducirlas en las zonas limítrofes castellanoara-
gonesas y, al estar aquéllas financiadas, cuando menos en parte, con los im-
puestos que pagaban los propios navarros, la real hacienda ahorraba costes. 
Por R.O. de 26 de marzo de 1744 la corona volvía a hacerse cargo del estanco, 
esta vez de una forma definitiva ^^ . Y de nuevo, la primera medida adoptada 
fue el aumento de los guardas. A partir de entonces son muy pocos los años en 
los que los gastos no superan a los ingresos, teniendo que cubrirse el déficit 
con remesas de numerario. Este descubierto hubo de ser muy superior al que 
la contabilidad refleja, puesto que las datas están claramente subestimadas al 
no computarse el importe de los tabacos remitidos a Navarra para su posterior 
venta. 
En el arriendo de 1744 el precio de la libra de «tabacos esquisitos de chu-
par, lavado fino, fabricado en Sevilla de toda satisfacción, rancio y hoja de 
cuerda del Brasil» se fijaba en 15 rs. plata, ligeramente superior a la tarifa vi-
gente en los años 1742-43 y muy similar, probablemente, al que regía en Casti-
lla ^. Ello favoreció, sin duda, el contrabando de tabacos desde Francia y Vas-
congadas hacía Navarra, y éste es el hecho que estaría reflejando la caída de 
los ingresos. La tendencia a la baja se invertiría a p>artir de 1748; el aumento 
de la vigilancia que se produce tras el paso a la administración real de la renta 
de aduanas es un factor a considerar. Entre aquel año y 1752 las entradas pa-
saron de 236.173 a 428.887 rs. plata, un alza del 82 por ciento; desde entonces 
y hasta 1777 el crecimiento fiíe escaso, poco más de un 20 puntos. 
El aumento de los ingresos y el menor crecimiento de la data entre los 
años cuarenta y 1780 permitió que el déficit se fuera reduciendo progresiva-
mente, llegándose incluso a obtener beneficios en la segunda mitad de la déca-
da de los setenta. Sin embargo, esto último parece responder más a compras 
realizadas con el fin de introducirlas clandestinamente en Castilla que a un al-
za del consumo interno: el aumento de los precios que allí había tenido lugar 
—32 rs. vn., equivalentes a 17 rs. plata—, permitía obtener ganancias de 2 rs. 
plata por libra vendiendo el ubaco adquirido legalmente en Navarra. Esta cir-
cunstancia sería corregida en 1780. Por R.D. de 17 de noviembre de 1779 y 
para financiar la guerra contra Inglaterra, las tarifas castellanas se habían eleva-
" La escritura de arriendo en CC, 1743-1744, ley 76; las tari&s aparecen recogidas en AHN, 
Hacienda. Ordenes Generales de Rentas (OGR), libro 801?, fbl. 173. 
2* En 1741 la libra de habanos de Cuba se vendía a 30 rs. vn. ( - 15.94 rs. plata). Alonso Al-
varez (1984, p. 29). Aunque ignoramos el importe de las restantes labores, parece que es aquella 
calidad la que marca el precio medio; al menos, sus valores coinciden con éste en 1780 y 1794. 
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do a 39,5 rs. vn. y de seguir manteniéndose en Navarra la tasa de exacción vi-
gente desde 1744 los fraudes se verían estimulados. Por ello el rey escribe a las 
cortes «sugiriendo» que en la nueva escritura de arrendamiento se omitiera la 
cláusula que impedía incrementar los precios en Navarra. Y así se hizo: la libra 
pasó a costar 21 rs. plata, un 40 por ciento más cara ^. El alza, muy superior a 
la que se opera en Castilla al ser el punto de partida más bajo, provocó un 
fuerte descenso de las ventas, probablemente de similares proporciones a las 
de la subida, orientándose la demanda hacia el más barato tabaco de contra-
bando: la caída fue acompañada por un notable auge de los decomisos, por un 
refbrzamiento de la vigilancia y, en consecuencia, por un aumento del gasto. 
CUADRO 4 
Parte de las multas que por las aprehensiones de tabaco corresportdía a los denunciantes 
(medias decenales en rs. plata y números índice) 
Rs. piala N" índice 
1772-1780 1.305,94 100,00 
1781-1790 21.071,31 1.613,50 
1791-1799 2.002,47 153,33 
FUENTE: A G S , D G R , 1." remesa, leg. 4631 
El declive recaudatorio fue superado en 1794-95, años en los que la renta 
experimenta un espectacular y coyuntural salto al ampliarse el número de con-
sumidores con las tropas llegadas para luchar contra la Convención. Concluida 
la guerra, la renta se mantiene hasta fines de la centuria en unos niveles sensi-
blemente más altos que los del período prebélico. Entre 1790-93 y 1797-99 los 
ingresos crecen un 50 por ciento, porcentaje que no se puede atribuir más que 
parcialmente a la subida decretada a finales de 1794 y recogida en la escritura 
de arriendo de diciembre de 1796; pasaron entonces los precios de 40 a 48 rs. 
vn. —un 20 por ciento más—, logrando las cortes que la mitad del alza, 1 pe-
" El alza dificulaba la venta al por menor. Al regularse cada adarme (1/16 de onza) a 3,5 
mis., en cada libra se obtenían 2 rs. 12 mrs. más que el precio oficial Las cortes conseguirían que 
este exceso —los «picos»— fuera entregado a la hacienda fbraL CC, 1780-1781, ley 8. 
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seta, fuese a parar al Vínculo '°. Pero desde 1799 el consumo, al menos el legal, 
empezó a contraerse, tocando fondo en 1803. 
CUADRO 5 
Consumo de tabacos en Navarra, 1797-1807 
(en libras-onzas castellanas y números índice, 1798 — 100) 
Ta¿>aco Rape 
1797 18.382-08 3/4 
1798 20.648-01 3/8 
1799 18.038-04 3/4 









































FuEhfTE: AGN. Cuentas del Vínculo, libro n.° 5. 
Paralelamente el déficit fue en aumento. Desconocemos si en los inicios 
del XIX continúan llegando remesas de dinero para enjuagar el descubierto, 
pero en estos momentos se adopta una nueva política. Debido a las dificulta-
des financieras por las que atraviesa la corona '^, en 1803 dejaron de abonarse 
a la hacienda foral los 46.500 rs. plata del arriendo y el sobreprecio del tabaco. 
Las continuas quejas de la Diputación reclamando el pago de las cantidades 
adeudadas no fueron atendidas; en 1808 los débitos se elevaban a 385.218 rs. 
plata ". 
El control por la real hacienda del estanco del tabaco fue acompañado de 
» Y que la contabilidad del reino anota como «sobreprecio del ubaco». CC, 1794-1797, ley 
69; AGN, Vínculo, leg. 7, c. 22. 
" Para la crítica situación hacendística de Carlos IV. Marino (1981). Barbier y Klein (1981), 
Artola (1982, pp. 321-459) y, sintetizando sus anteriores aportaciones. Herr (1989, pp. 100-158). 
Un reciente análisis del problema de la deuda pública, en Tedde (1987). 
" AGN. Cuentas del Vinculo, libro 5. 
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reformas en la renta de aduanas, contínuación lógica de las medidas que se ha-
bían tomado tres años antes en los territorios de la corona de Aragón. Tras su-
primir por R.D. de 19 de noviembre de 1714 los puertos secos existentes entre 
aquéllos y Castilla, en 1717 se decretaba lo mismo para las demás aduanas in-
teriores: por R.D. de 31 de agosto, las vascongadas se trasladaban a la costa y 
las navarras, al Pirineo. Pero los motines populares en el País Vasco ^^  y las 
presiones del gobierno francés ^* —las protestas navarras fueron más bien tími-
das "— hicieron que se diera marcha atrás; por R.D. de 16 de diciembre de 
1722, en enero del veintitrés retomaban a su anterior emplazamiento. En esta 
decisión la «casualidad afortunada [...] de haber estado los vascongados en los mi-
nisterios y otros grandes puestos..», como señalaba Canga Arguelles '*, sería un fac-
tor nada desdeñable: de los siete miembros que componían la junta formada 
por orden de 7 de octubre de 1720 para estudiar si convenía mantener las 
aduanas en la frontera o volver a situarlas en el cordón del Ebro, tres eran na-
varros '^ . 
Fracasado el intento de traslado, a partir de 1748 se aplicarían en la renta 
de tablas similares disposiciones a las adoptadas en el estanco del tabaco. Por 
real cédula de 2 de noviembre la corona decidió controlar directamente las 
aduanas, comprometiéndose a entregar a la Cámara de Comptos, encargada 
hasta entonces de su gestión, 236.500 rs. plata anuales para abono de los suel-
dos de los magistrados de los tribunales, de las mercedes consignadas sobre la 
renta y de los réditos a los censualistas acreedores al ramo de tablas '^ . Aunque, 
al igual que sucediera con el esunco, los fraudes fuesen el único argumento 
esgrimido, debemos enmarcar tal medida en el más amplio contexto de paso a 
la administración real de las principales rentas de la monarquía ''. Pocos meses 
después las causas de contrabando se agregaban a la subdelegación de la renta 
M Sobre la nuchinada de 1718, véase Fernández de Pinedo (1974, pp. 391-404). 
»< Del Río Aldaz (1985. pp. 172-173). 
" En 1718 Juan Esteban de Cegama, agente del reino en Madrid, recomendaba a la Diputa-
ción «hir con gran lentitud» en sus reivindicaciones. AGN, Traslación de aduanas, leg. 1, c. 11. 
w Guga Arguelles (1968, cap. II, p. 409). El subrayado es nuestro. 
" El marqués de Andía, Francisco de Aperregui y Sebastián de Eusa Torreblanca. Archivo 
Histórico de la Diputación Foral de Vizcaya, Varios. Ordenes y Circulares, núm. 204, £ok. 207r-
208r. A bvor también de su anterior emplazamiento, el informe emitido por Luis de Salazar y 
Castro. Muñoz Pérez (1933, p. 773). Según se deduce de la correspondencia del agente del reino 
en Madrid, era Sebastián de Eusa quien le tenía al corriente de las actividades de la Junta. AGN, 
Traslación de aduanas, leg. 1, e l 1. 
'• AHN, OGR, libio 8.016, foL 212r. 
» Cf. Fernández Albadalejo (1977. pp. 68-79), Artola (1982, pp. 286 y ss.). 
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FUENTE: García-Zúñiga (1991: II, 128-31). 
de tablas y a fines de 1749 se elevaban las penas a los defraudadores, aplicán-
doles, «sin embargo de sus fueros», las vigentes en Castilla *'. 
El éxito o el fracaso de esta política, si se produjo o no un descenso del 
tráfico ilícito, es algo que sólo podemos intuir. Obviamente alguna mejora se 
tuvo que nour, teniendo en cuenta que al aumento del resguardo en la renta 
de tablas hay que añadir los guardas del tabaco, cuya labor de vigilancia no se 
limitoba únicamente al estanco. Pero, aunque ambos cuerpos se yuxuponían y 
complementaban, el contrabando, como escribía Yanguas, «siguió de la misma 
manera, sobre poco más o menos, porque el Gobierno no pudo, ni ha podido 
*• RR.CC. de 23 de marzo y de 11 de noviembre de 1749. respectívamente. AHN, OGR, li-
bro 8.017. fols. 150r y 394-398. 
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hasta boy, evitar la infídelidad de sus agentes» '^. Al menos, los ingresos no au-
mentaron suficientemente y es posible que lo hicieran por debajo de lo espe-
rado. 
No se aprecian diferencias entre la tasa de crecimiento de 1724-1748, 
cuando las tablas estaban dadas en arriendo —2,33 por ciento anual—, y la 
del período 1749-1763, fecha en la que alcanzan el máximo secular, 2,29 por 
ciento. Puesto que el sistema de arrendamiento nos oculta los valores reales 
del tráfico, suponemos por ello que el alza fue aún mayor en la primera mitad 
de la centuria. Frente a esta trayectoria, como el primer paso fue el aumento 
de la vigilancia, el gasto se disparó, tal y como había sucedido en el estanco 
del tabaco. Los salarios del resguardo igualaban prácticamente a los del perso-
nal administrativo y ambos representaban cerca del 97 por ciento del dispen-
dio, una vez deducidos de los ingresos el pago de la renta y los gastos de admi-
nistración 2^. Así, entre 1749 y 1780 el saldo fue siempre negativo, debiendo 
compensarse el déficit con inyecciones de dinero desde Castilla. 
Las cargas que suponía el mantenimiento de un cuerpo de vigilancia, tanto 
dentro del reino como en la raya con Castilla y Aragón, eran muy elevadas y 
sus resultados, dudosos. Evidentemente, sufi'agar los gastos de guardas única-
mente en los límites con Francia se revelaba como algo mucho menos costoso 
y, sin duda alguna, más eficaz. De ahí que, tras el control de la renta y después 
del fallido intento de 1717, el siguiente paso fuera abordar el tema del trasla-
do, lo que se hizo en las primeras cortes que se celebraron, las de 1757. Con-
forme a las directrices recibidas *^, en su discurso de apertura el virrey transmi-
tió a los Tres Estados el real deseo de que las aduanas se situasen en la 
firontera francesa, pero el rechazo fue prácticamente unánime **. 
Las actitudes empezaron a cambiar a partir de los decretos de libre comer-
cio con América de 1778. Al quedar San Sebastián incluido entre los puertos 
autorizados para traficar directamente, las instituciones del reino intentaron 
conseguir su habilitación para exportar los productos navarros a América. 
Pero la respuesta que llegó de la corte fue bien expresiva: «es mui justo se les 
conceda las mismas facultades que a los demás vasallos del Reyno, pero que 
sea precisamente bajo los mismos términos» *^; es decir, sin traslado no hay 
ventajas. Gravadas con un 15 por ciento las introducciones en Castilla de los 
productos navarros, la R.O. de 29 de julio de 1779 recargará con los derechos 
" Yanguas y Miranda (1964, cap. I, p. 180). 
« García-Zúñiga (1991, cap. H, p. 132). 
*' Véase la instrucción secreta al virrey de 6 de abril. AGS, SSH, leg. 306. 
" Rodríguez Carraza (1974, pp. 99 y 105). 
« AGN, Tablas, leg. 6, c. 14. 
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de extranjería su salida hacia América, hechos que están bien presentes cuan-
do, reunidos en 1780 los Tres Estados, el virrey les invite de nuevo a votar el 
traslado de las aduanas: «... por este medio lograría un comercio ventajoso con 
Castilla y Aragón y que fuesen tratados para America sus efectos [...] como cas-
tellanos» "•*. 
En las tensas discusiones que se produjeron las posturas quedaron pronto 
definidas. A favor se posicionaron los terratenientes y los representantes de la 
zona meridional, donde la agricultura había hecho grandes progresos, que 
veían la integración en el mercado castellano como la única salida posible, 
aunque para conseguirlo tuvieran que liquidar un importante componente de 
la normativa foral; en el bando contrario, los valles pirenaicos, y, sobre todo, 
los comerciantes vinculados con el sudoeste francés y los contrabandistas, que 
escondían sus verdaderos intereses enarbolando la bandera de los fueros y los 
derechos de los consumidores ^^  Que estos últimos iban a salir perjudicados 
era una realidad innegable; aplicar los aranceles castellanos equivalía a un au-
mento de los impuestos indirectos y a una alza, en consecuencia, de la carestía 
de la vida. 
Tras perder la votación, los partidarios del traslado presentaron un proyec-
to alternativo. Las aduanas se instalarían en los Pirineos, exigiéndose en ellas el 
15 por ciento tanto de los productos importados como de los exportados, pero 
con algunos, e importantes, matices. Había de permitirse introducir libremente 
desde Francia «todo género de ganado mayor y menor, carnes, tocinos, pesca-
dos frescos, sebo, grasas, huevos y aves y materias primeras manufacturables 
en el Reino», al tiempo que se prohibiría la venta en Navarra de los vinos cas-
tellano y aragonés. No se estancarían la sal, el aguardiente, ni el plomo, habili-
tándose, además, un puerto guipuzcoano para el comercio a América ^. Votada 
la nueva propuesta, el resultado fue de 38 a favor y 32 en contra, pero como 
para ser aprobada se requería unanimidad en cada uno de los tres brazos, la 
cual sólo se produjo en el nobiliario, aquélla fue rechazada. 
Debido a la adversa coyuntura política, el asunto no volverá a plantearse 
ni en las cortes de 1794-97 ni en las de 1801, pero a partir del arancel de 1782 
y de los decretos sucesivos las dificultades de la economía navarra fueron en 
aumento. Conforme el cerco se iba estrechando, engrosaba el número de los 
que veían en el traslado la única salida posible. A pesar de ello éste nunca se 
llevaría a efecto durante el feudalismo desarrollado, aunque en las cortes de 
1828-29 se estuviera muy cerca de conseguirlo. Yanguas apunta las posibles 
** Rodríguez Carraza (1974). p. 103). 
« Del Río Aldaz (1984, p. 388; 1985, pp. 219-220). 
* La propuesta, en Rodríguez Carraza (1975, pp. 120-121). 
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causas: «Con la traslación de las aduanas se quitaba una barrera [en concepto 
de los navarros] que abría la puerta a todas las demás pretensiones de Castilla 
[...] Castilla no ha tenido la suficiente energia para la traslación de aduanas» ^ ^ 
debilidad a la que no seria ajena la presencia en la corte de vascongados y na-
varros; ya había sucedido en 1720. 
Las reformas borbónicas trastocaron las bases del real erario en Navarra, 
que, paradójicamente, comenzó a extraer la mayor parte de sus recursos de 
una renta que no le pertenecía, el estanco del tabaco. El incremento demográ-
fico, de los intercambios y de los precios durante la coyuntura alcista del mil 
setecientos elevaron los rendimientos del tabaco y aduanas, lo que permitió 
que la corona tuviera que recurrir menos a las cortes en demanda de ayudas, y 
a partir de 1716 un sólo las reunió en seis ocasiones. Incrementando los ingre-
sos y modernizando el gasto, se logró que el reino contribuyera durante el 
xvni de una forma creciente a las cargas generales de la monarquía. Sin em-
bargo, y conviene matizar, la mayor implicación de los navarros no se hizo sólo 
obligándoles a pagar más a la real hacienda, sino descargando sobre el fisco fo-
ral y las haciendas concejiles gastos que en otros territorios corrían por cuenta 
de la corona: la autodefensa, y ya desde los años ochenta del siglo xvín, el cos-
te de la red viaria. 
Impulsada por la corona, y al igual que en el resto de la monarquía ^, la 
mejora de la red se había iniciado en los años cincuenta, pero no será hasta fi-
nes de 1783 cuando la hacienda foral reciba plenas competencias en esta ma-
teria. La modernización ocasionó nuevos y crecidos desembolsos que exigie-
ron, a su vez, el establecimiento de nuevos impuestos, al tiempo que parte de 
los ya existentes se consignaban también para este fin. Por real cédula de 1 de 
octubre de 1784, a los arbitrios en vigor desde 1757 'i se añadían un portazgo 
para los géneros que se introdujeran en el reino del extranjero y otro para los 
que transitasen por él y gravámenes sobre las extracciones de pieles, regaliz, 
vino, vino rancio, aguardientes, aceite y jabón, al tiempo que se transfieren a la 
recién creada caja de Caminos parte de los ingresos con que estaba dotado el 
Vínculo, dando lugar así a una descapitalización de este último '^ . Evidente-
^ Yanguas y Miranda (1838). C/ las conclusiones de Del Río Aldaz (198?, p. 334). 
"> Véase al respecto Madrazo (1984, cap. I, pp. 23? y ss.). 
'* Un maravedí en cada almud de cebada que se consumiese en los mesones situados en los 
caminos nuevos o en sus proximidades y los derechos de carruaje que se percibían en las cade-
nas de Ta&Ua y Tudela. 
" El impuesto de 4 rs. en cada saca de lanas y añinos, con la condición de satis^er anual-
mente 8.000 rs. al Vínculo, y los «picos» del tabaco vendido al por menor, mientras el estanco 
del chocolate había de contribuir cada año con 26.000 rs. En 1789 se agregó el gravamen sobre 
los géneros y mercancías importados por los naturales, concedido por la corona pata la reintegra-
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mente, estos recursos no producían las sumas requeridas para llevar a cabo las 
obras, pero eran el aval necesario de los censos que se iban a contraer, con su 
producto se pagarían los intereses y se iría amortizando poco a poco el capital. 
CUADRO 6 
Ingresos y gastos de los Expedientes de caminos (rs. plata)* 


















Salarios Réditos y 
amortización Varios Total 
1784-1789 5.334.661 92.357 
1790-1796 1.638.255 109.413 













FUENTE: ConMduría. Expediente! de caminos, libros 1-2. 
* Excluidos remanentes, entradas por salida y trasvases entre cajas. 
Concluidas para 1794 las reparaciones en el camino de la Ribera y la trans-
formación del camino de herradura hacia Guipúzcoa en uno carretil y reuni-
das de nuevo las cortes, en ellas se proyectan dos nuevos caminos, los de Lo-
groño y Sangüesa, dada «la necesidad de ellos para la exportación de los 
frutos, y especialmente de los vinos, que es la principal cosecha de uno y otro 
terreno». De esta forma, en 1797 se vuelven a tomar censales. Sin embargo, el 
aumento del pasivo no se vio acompañado por el establecimiento de nuevas 
fuentes de ingreso, ya que en este punto las cortes de 1794-97 se limitan a 
perfeccionar técnicamente el cobro de peajes ' '. 
ción del donativo ofrecido por las cortes de 1780-1781. CC, 1794-1797, ley 47; AGN, Caminos, 
leg. 3, c. 13. 
" AGN. Caminos, leg. 6. c. 24. 
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Entre 1784 y 1807 los desembolsos hechos por la hacienda foral en la 
construcción y mantenimiento de la red viaria ascienden a 12,375.321 rs. pla-
ta, algo más de 23 millones de rs. vn., ci&a que se redimensiona si considera-
mos que equivale al 80 por ciento de los caudales que en concepto de dona-
tivo había obtenido la monarquía en el reino entre 1700 y 1806. 
A las deudas contraídas por la caja de Caminos hay que añadir la generada 
por la guerra contra la Convención, que, aunque de no muy elevada cuantía, 
persistirá durante buena parte del xix. Legalmente responsables de la de-
fensa de su territorio, los navarros tuvieron que hacer frente a los ataques 
de un enemigo que llegó a ocupar parte de su territorio. Además de contribuir 
con hombres —6.720 voluntarios divididos en siete batallones y en torno a 
16.000 paisanos—, el Vínculo hubo de sufragar los uniformes de los batallo-
nes, socorrer con 2 rs. vn. diarios de sobreprest a las tropas y adelantar el dinero 
necesario para la compra del armamento, cuyo valor sería más tarde reintegra-
do por el rey. Para atender a estos gastos, extrajo 456.719 rs. plató del Depósi-
to General, pidió prestados 128.000 a la caja de Caminos y, siendo estas sumas 
insuficientes, recurrió al crédito, tomando censos por importe de 491.711 rs. 
Mediante estos mecanismos, más la plata entregada por las iglesias, los donati-
vos patrióticos y los bienes incautados a los franceses que residían en Navarra, 
pudo hacerse frente al dispendio bélico, cuyo costo hemos estimado en 
2.300.000 rs. plau'''. Firmada la paz, los recursos ordinarios no bastaban para 
amortizar la deuda, restituir el dinero a los franceses y el importe de la plata a 
las iglesias y reintegrar las sumas transferidas de Caminos, por lo que en 1795 
autoriza el rey a las cortes para que realicen una derrama de 1.600.000 rs.'', 
que, en principio, habían de ser suficientes para cubrir los gastos. Así, para 
1800 el pasivo se había rebajado a 633.599 rs. —141.888 que quedaban por 
restituir al clero y el total de los censos tomados, cuyos intereses se abonaban 
puntualmente—, situación financiera que no parecía problemática, ya que las 
cuentas anotaban 385.358 rs. como alcance del anterior ejercicio. Sin embargo, 
ni se podría saldar la deuda con la iglesia, ni redimir más que unos pocos cen-
sos, ya que desde principios del xix los balances fueron siempre negativos 
—en 1803 la corona había dejado de pagar las anualidades del arriendo del 
^ Gaicía-Zúñiga (1991, cap. I, pp. 327-328). A ellos habría que añadir una cantidad imposi-
ble de calcular, pero probablemente de similares proporciones, que recayó totalmente sobre los 
pueblos al tener que gratificar a los mozos para que se alistasen y hacer frente a los desembolsos 
que suponían los apellidos —la obligación feral de defender el territorio a sus propias expensas 
ante cualquier incursión enemiga, que, al menos teóricamente, afectaba a todos los navarros 
capaces de tomar las armas—, lo que agravó el endeudamiento municipal. 
" c e , 1794-1797, ley 26. Su importe más el dinero procedente de las ofertas patrióticas y los 
caudales extraídos de las arcas superaba ligeramente el coste de la guerra. 
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tabaco— y el déñcit continuado que se produce fue consumiendo el metálico 
existente en la caja. 
Desde que en 1784 asumiera la construcción de su red viaría, Navarra ha-
bía contraído una deuda de muy difícil liquidación al no contarse con medios 
suficientes para ello: en 1807 el principal se había reducido en un 5,6 por cien-
to, pero entre esta fecha y 1834 tan sólo se amortizó menos de un 1 por ciento. 
Si a los empréstitos de la caja de Caminos agregamos los censos tomados por 
el Vínculo durante la guerra contra Francia que quedaban sin redimir, más un 
préstamo de pequeña cuantía tomado en 1801, la conclusión no puede ser 
más clara: en 1808 la hacienda foral atravesaba una profunda crisis que la gue-
rra de Independencia no haría sino agudizar ^. 
REFORMAS Y PRESIÓN FISCAL 
Los cambios experimentados por la fiscalidad navarra en el setecientos se 
tradujeron en un aumento de la presión fiscal. Dado el carácter coactivo de la 
mayor parte de los ingresos, tanto de la real hacienda como de la hacienda fo-
ral, el comportamiento de la carga tributaría (véase apéndice) sigue bastante de 
cerca la trayectoría de aquéllos. Ahora bien, no todas las contríbuciones que la 
integran recaían efectivamente sobre los navarros. Algunas son fáciles de desa-
gregar, como los gravámenes sobre las exportaciones de lana, que cabe supo-
ner eran pagados por los compradores extranjeros como resultado de la trasla-
ción impositiva. No sucede lo mismo con la renta de tablas, y repercutir todos 
los ingresos aduaneros sobre sus habitantes sería un grave error; siendo Nava-
rra zona de tránsito de las mercancías que por tierra se dirigían de Europa a 
Castilla, y a la inversa, buena parte de las entradas lo eran por este concepto. 
Así, para no sobreestimar la presión que soportaron los navarros, hemos corre-
gido la carga tributaría con estimaciones del porcentaje que de los ingresos 
arancelaríos pudieran pagar realmente aquéllos '^ . 
Apoyada en dacios sobre el tráfico y el consumo, la coyuntura expansiva 
del xvín posibilitó un notable incremento de la carga fiscal, aunque no 
será más que partir de 1730-39 cuando ésta progrese de forma decidida. Den-
tro de una marcada tendencia alcista se pueden señalar dos períodos en los 
** Sobre el gasto y financiación de la guerra contra el francés, De la Torre (1991, pp. 25-94). 
" García-Zúñiga (1991, cap. I, pp. 368-369). No ha sido posible, en cambio, realizar la misma 
operación con las exacciones exigidas en las aduanas para la caja de Caminos —derechos de ta-
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que las tasas de crecimiento fueron muy superiores a la media secular. El pri-
mero se extiende desde 1730-39 hasta 1760-69 y su causa radica en los cre-
cientes rendimientos del estanco del tabaco. Tras un leve retroceso en los años 
setenta, la detracción fiscal se eleva de nuevo en los ochenta por el alza de los 
valores del donativo, de la renta del tabaco y de las nuevas exacciones que se 
introducen en las aduanas para financiar la red de carreteras. El cénit se sitúa 
a fines de siglo en el marco de una coyuntura adversa de deficientes cosechas 
y guerra. Desde que se iniciara el mil setecientos a vísperas de la guerra contra 
el francés la carga fiscal se ha multiplicado por 4,5, avance que el débil creci-
miento demográfico apenas atenúa —más a partir de la década de los sesenta 
que en las precedentes—; en términos per capita se pasó de índice 100 a índice 
360 M. 
CUADRO 8 
Dtfírenctas porcentuales entre la carga tributaria ablactada per capita 







1730-39 -90,00 -88,38 -87.18 -87,06 -1-103,80 -t-81,01 
1750-39 -78,42 -73,89 -79,22 -78,13 -1-270,83 -1-234,72 
1760-69 -71,62 -63,14 -72,77 -70,46 -f-284,29 -1-248,57 
1770-79 -73,94 -64,55 -79,00 -77,16 -1-298,33 4-253,33 
1790-99 -49,62 -15,67 -63.97 -52.84 +561,67 -(-536.67 
PUENTE: Garcta-Zúñiga. Mugartegui y De la Tone (1991: 86-87). Los diferencias con las cifras 
allí presenudas obedecen a una reevaluación a la baja de la parte que de los derechos 
aduaneros pagaban los navarros y a la inclusión en el último decenio de las exacciones 
impuestas para la caja de Caminos. 
* La comparación se ha hecho incluyendo las rentas generales (A) y desagregándolas (B). ha-
bida cuenta de lo problemático que resulta hacer recaer la totalidad de los ingresos aduaneros 
del Principado y Navarra sobre sus respectivos habitantes, ya que buena parte de los productos 
importados tem'an como destino final Castilla. 
" El desconocimiento de los grandes agregados macroeconómicos nos impide realizar nues-
tro análisis en términos de presión fiscal. 
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Descontando el movimiento de los precios, no se observan diferencias en 
la primera mitad del xvni, ya que, si exceptuamos los años 1710-19, éstos 
se mantuvieron estables. A partir de entonces la imagen varía de una forma ra-
dical. Si en rs. plau corrientes la tasa de crecimiento de la segunda mitad de la 
centuria —1,6 por ciento— sobrepasa ligeramente la de la primera —1,4 por 
ciento anual—, a precios constantes no cabe hablar sino de estabilidad. Mien-
tras en el primer setecientos el volumen de la carga fiscal se ha duplicado, en-
tre los años cincuenu y 1800-08 el alza es tan sólo de 16 puntos —tasas de 1,3 
y 0,3 por ciento, respectivamente—. Así, la inflación nos está enmascarando un 
descenso del consumo individual. Aunque modesto, el mayor dinamismo de-
mográfico de la segunda mitad de la centuria logra absorber este pequeño au-
mento y la carga fiscal por habitante se mantiene estacionaria entre 1750 y 
1808, bien que con un ligero retroceso en los años setenta y un repunte en los 
ochenta. En consecuencia, si a precios constantes la ratio carga tributaria/veci-
nos se elevó un 79 por ciento durante el siglo xvm, en su mayor parte este 
ascenso se produce en la primera mitad. 
Ahora bien, contrastando la tendencia de la carga tributaría per capita en 
Navarra con la que tuvo en Castilla, Cataluña y Guipúzcoa, se comprueba có-
mo fue en el viejo reino pirenaico donde el peso de la físcalidad experímentó 
una mayor subida en el mil setecientos, y tanto en términos corrientes como 
deflactada. La responsabilidad de este hecho no hay que atribuirla exclusiva-
mente al diferente comportamiento de las variables población y precios, sino 
también al éxito evidente de la política fiscal que en Navarra llevó a cabo la 
corona a lo largo de la centuria. 
Pese a todo la desigualdad tributaria persistió y, si bien las distancias se 
fueron recorundo conforme avanzaba el siglo, estas continuaron siendo muy 
fuertes, más con Castilla que con Cataluña. Los contribuyentes navarros segui-
rían gozando de una situación fiscalmente privilegiada en el seno de la monar-
quía que tan sólo el País Vasco superaba. Únicamente en el aspecto militar se 
habría conseguido homologarlos. Aunque persistieran las formas medievales 
del servicio en hombres, desde el establecimiento de las quintas en 1773 entre 
los navarros y el resto de los subditos de la monarquía —Vascongadas apar-
te— no había ya ninguna diferencia en este terreno. 
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